
decisiva. 
Si vivimos sordos al mensaje de Jesús, si no 

entendemos su proyecto, si no captamos su amor a 
los que sufren, nos encerraremos en nuestros prob-
lemas y no escucharemos los de la gente. Pero 
entonces no sabremos anunciar la Buena Noticia de 
Jesús. Deformaremos su mensaje. A muchos se les 
hará difícil entender nuestro «evangelio». ¿No nece-
sitamos abrirnos a Jesús para dejarnos curar de 
nuestra sordera? 

 
A V I S O S  D O M I N G O  X X I I I  

 

1.- Los días 12, 13 y 14 tendremos un Triduo a la 
Virgen del Camino, en la misa de las 19,00h se 
pedira por los mayores, los jóvenes y los niños de 
nuestra parroquia. 

 

3.- El domingo día 15 a las 12,00h tendremos la 
Eucaristía en honor a Ntra Sra del Camino. 

 

4.- Pueden inscribirse ya los niños y niñas que estén 
en segundo curso de Educación Primaria para 
comenzar la preparación a la comunión. Haremos 
los grupos el día 4 de Octubre. Las catequesis en 
empezarán el día 5 martes y el día 9 sábado, de 
Octubre. 

 

  EE ll   nn uu eevvoo   hh oo rr aa rr ii oo   ddee   MM ii ss aa ss 
Comenzará el lunes día 16.  

DDoommiinnggooss::   9,30 - 11,30 

      12,30 y 19,00     
DDiiaarriiooss ::   19,00

LECTURA DEL LIBRO DE ISAIAS 35, 4-7a 
 
Decid a los cobardes de corazón:  Sed fuertes, no 
temáis. Mirad a vuestro Dios que trae el desquite, 
viene en persona, os resarcirá y os salvará. Se 
despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo se 
abrirán, saltará como un ciervo el cojo, la lengua 
del mundo cantará. Porque han brotado aguas del 
desierto, torrentes de la estepa; el páramo será un 
estanque, lo reseco un manantial. Palabra de Dios 
 
SALMO RESPONSORIAL  145 
R.- ALABA, ALMA MÍA, AL SEÑOR 
 
DE LA CARTA DEL APÓSTOL SANTIAGO 2, 1-5 
 

Hermanos: No juntéis la fe en 
Nuestro Señor Jesucristo glo-
rioso con la acepción de per-
sonas. Por ejemplo; llegan dos 
hombres a la reunión litúrgica. 
Uno va bien vestido y hasta 
con anillos en los dedos; el otro 
es un pobre andrajoso. Veis al 
bien vestido y le decís: "Por 
favor, siéntate aquí, en el 
puesto reservado." Al otro, en 
cambio: "Estate ahí de pie o 

siéntate en el suelo". Si hacéis eso, ¿no sois incon-

HH OO JJ AA   PPAA RR RR OO QQ UU II AA LL   
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secuentes y juzgáis con criterios malos? 
Queridos hermanos, escuchad: ¿Acaso no 
ha elegido Dios a los pobres del mundo para 
hacerlos ricos en la fe y herederos del reino 
que prometió a los le aman? Palabra de Dios 
 
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO 
SEGÚN SAN MARCOS 7, 31-37 
 
En aquel tiempo, dejó Jesús el territorio de 
Tiro, pasó por Sidón, camino del lago de 
Galilea, atravesando la Decápolis. Y le pre-
sentaron a un sordo, que, además, apenas 
podía hablar; y le piden que le imponga las 
manos. Él, apartándolo de la gente a un 
lado, le metió los dedos en los oídos y con la 
saliva le tocó le lengua: Y mirando al cielo, 
suspiró y le dijo: Effetá (esto es, "ábrete"). 
Y al momento se le abrieron los oídos, se le soltó la 
traba de la lengua y hablaba sin dificultad. Él les 
mandó que no lo dijeran a nadie; pero, cuanto más 
se lo mandaba, con más insistencia proclaman ellos. 
Y en el colmo del asombro decían: Todo lo ha hecho 
bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos. 
Palabra del Señor. 
 
  ABRIRNOS A JESÚS 
 

La escena es conocida. Le presentan a Jesús un 
sordo que, a consecuencia de su sordera, apenas 
puede hablar. Su vida es una desgracia. Solo se oye 
a sí mismo. No puede escuchar a sus familiares y 
vecinos. No puede conversar con sus amigos. 
Tampoco puede escuchar las parábolas de Jesús ni 
entender su mensaje. Vive encerrado en su propia 
soledad. 

Jesús lo toma consi-
go y se concentra en su 
trabajo sanador. 
Introduce los dedos en 
sus oídos y trata de 
vencer esa resistencia 
que no le deja escuchar 
a nadie. Con su saliva 
humedece aquella 
lengua paralizada para 
dar fluidez a su palabra. 
No es fácil. El sordomu-
do no colabora, y Jesús 
hace un último esfuerzo. 
Respira profundamente, 
lanza un fuerte suspiro 
mirando al cielo en 
busca de la fuerza de 

Dios y, luego, grita al enfermo: «¡Ábrete!». 
Aquel hombre sale de su aislamiento y, por vez 

primera, descubre lo que es vivir escuchando a los 
demás y conversando abiertamente con todos. La 
gente queda admirada: Jesús lo hace todo bien, 
como el Creador, «hace oír a los sordos y hablar a 
los mudos». 

No es casual que los evangelios narren tantas 
curaciones de ciegos y sordos. Estos relatos son 
una invitación a dejarse trabajar por Jesús para 
abrir bien los ojos y los oídos a su persona y su pal-
abra. Unos discípulos «sordos» a su mensaje serán 
como «tartamudos» al anunciar el evangelio. 

Vivir dentro de la Iglesia con mentalidad «abier-
ta» o «cerrada» puede ser una cuestión de actitud 
mental o de posición práctica, fruto casi siempre de 
la propia estructura psicológica o de la formación 
recibida. Pero, cuando se trata de «abrirse» o «cer-
rarse» al evangelio, el asunto es de importancia 


